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Apoyo social y bienestar subjetivo en la adolescencia
Azpiazu, L., Esnaola, I., y Sarasa, M.
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El objetivo de esta investigación es estudiar el apoyo social (apoyo familiar, apoyo de las amistades y 
apoyo del profesorado) en función del sexo y de la edad, así como analizar la relación entre el apoyo 
social y el bienestar subjetivo (satisfacción con la vida, afecto positivo y afecto negativo). La muestra 
está compuesta por 1.543 adolescentes divididos en dos grupos en función de la edad: 11-14 años (n = 
879, M = 13.99, DT = 0.86), y 15-18 años (n = 664, M = 15.76, DT = 1.07). Las diferencias de medias 
indican que las chicas perciben mayor apoyo de las amistades que los chicos y que son los adolescentes 
de 11-14 años quienes perciben más apoyo familiar y apoyo del profesorado. Los análisis de regresión 
lineal indican que las distintas fuentes de apoyo tienen una varianza explicativa importante en varias de 
las escalas del bienestar subjetivo y que varían según el sexo y la edad de los participantes. Estos datos 
proporcionan información para la identificación de los elementos básicos de la intervención psicosocial.
Palabras clave: apoyo familiar; apoyo de las amistades; apoyo del profesorado; satisfacción con la 
vida; afecto positivo, afecto negativo; sexo y edad.
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The aim of this study is to analyze gender and age differences in social support (family, peers and 
teacher’s support), as well as the relations between social support and subjective well-being (life sa-
tisfaction, positive affect and negative affect). A sample of 1543 students is divided according to age: 
11-14 years (n = 879, M = 13.99, SD = 0.864), and 15-18 (n = 664, M = 15.76, SD = 1.07). The average 
differences indicated that girls perceived more peer support than do boys and that 11-14 year old adoles-
cents perceived higher family support and teacher support than 15-18 year old adolescents. Multivariate 
regression analysis shows that different social sources have a relevant variance in most of the personal 
scales, which varies depending on the sex and age of participants. The results of the present study pro-
vide information in order to identify basic elements for psychosocial intervention. 
Key words: family support; friends support; teachers support; life satisfaction; positive affect; negative 
affect; gender and age.
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1. Introducción
La psicología positiva se centra en los indicadores positivos de ajuste, una corriente en la que se enmarca este 
trabajo y que se encuentra en línea con investigaciones previas sobre esta temática (Gutiérrez y Gonçalves, 2013; 
Ramos, 2015). Resulta necesario señalar que la comprensión de los factores contextuales y psicológicos del ajuste 
psicosocial en la adolescencia es una condición importante para el diseño de políticas educativas que posibiliten unas 
adecuadas relaciones individuo-sociedad. En este sentido, tanto el apoyo social como el bienestar subjetivo pare-
cen ser factores de gran importancia para la adaptación de la persona (Luhmann, Hofmann, Eid, y Lucas, 2012). El 
estudio conjunto de estas dos variables proporciona información importante para la identificación de los elementos 
básicos de la intervención psicosocial, que permiten subrayar la importancia de fomentar constructos positivos faci-
litadores del desarrollo.
1.1. El apoyo social 
A consecuencia de las numerosas relaciones, actividades y evaluaciones que el apoyo social incluye bajo 
su concepto, no es fácil encontrar una definición unísona e inequívoca acerca del mismo, hallándose desde los 
años 70 definiciones y herramientas de evaluación relativas a los intereses de las distintas disciplinas cientí-
ficas. Una de las definiciones más recurrentes parece ser la proporcionada por Lin (1986), quien considera el 
apoyo social como el conjunto de provisiones instrumentales y/o expresivas, reales o percibidas, aportadas 
por la comunidad, las redes sociales y los amigos íntimos, pudiendo darse tanto en situaciones cotidianas 
como de crisis. 
El apoyo social se ha estudiado desde perspectivas diferentes, la perspectiva contextual, la estructural y la funcio-
nal; aunque son estas dos últimas las que mayor interés han generado. La perspectiva estructural hace referencia a 
los aspectos objetivos y estructurales del apoyo, encontrándose bajo este enfoque la medición de dimensiones tales 
como el tamaño de la red, la densidad de la red, etc. La perspectiva funcional por su parte, atiende a los aspectos 
perceptivos y subjetivos del apoyo, hallándose bajo este enfoque la diferenciación de varios tipos de apoyo social 
dependiendo del criterio utilizado, tales como el apoyo de estima, el apoyo de estatus, el apoyo de evaluación, el apo-
yo de pertenencia, etc. Una de las clasificaciones más extendidas es el que diferencia el apoyo emocional, el apoyo 
instrumental y el apoyo informacional (Schaefer, Coyne, y Lazarus, 1981). No obstante, en la actualidad comienza a 
manifestarse la necesidad de diferenciar las fuentes de apoyo social, distinguiéndose así el apoyo familiar, el apoyo 
de las amistades y el apoyo del profesorado (Hombrados y Castro, 2013), debido a que proporcionan información 
útil para la intervención psicosocial. 
La adolescencia se caracteriza por el aumento del sentimiento de aceptación por las amistades, el desarrollo de 
una identidad personal y la necesidad de autonomía e independencia familiar (Santrock, 2006). Este hecho juega un 
papel importante en la percepción del apoyo social por fuentes; dado que, por un lado, produce una mayor frustración 
en las relaciones familiares (Cheng y Chang, 2004) e incluso el aumento de conflictos en el seno familiar (Musitu, 
Buelga, Lila, y Cava, 2001); y por el otro, se le concede mayor importancia a las relaciones establecidas entre el 
grupo de amigos (Musitu y Cava, 2003), así como a la búsqueda de la integración y aceptación del grupo de iguales 
(Santrock, 2006).
En cuanto a las diferencias en función del sexo, las chicas presentan puntuaciones más altas en la medida 
global del apoyo social (Demaray, Malecki, Davidson, Hodgson, y Rebus, 2005; Einolf, 2011), así como en la 
percepción de ofrecimiento y recepción de apoyo social (Matud, Carballeira, López, Marrero, e Ibañez, 2002). 
Aunque con alguna excepción a favor del grupo femenino (Feldman et al., 2008), los estudios que analizan el 
apoyo social por fuentes no encuentran diferencias intersexo en apoyo familiar (Malecki y Demaray, 2003; 
Musitu y Cava, 2003); y los que encuentran diferencias indican puntuaciones más bajas en el grupo de las 
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chicas (Cheng y Chan, 2004; Eker, Arkar, y Yaldiz, 2000) dado que tienden a percibirse menos autónomas que 
los chicos (Goñi, Fernández-Zabala, e Infante, 2012), lo que produce una mayor frustración en sus relaciones 
familiares (Cheng y Chang, 2004). Este hecho parece causar una disminución más acentuada en la percepción 
del apoyo familiar en las chicas que en los chicos. En cuanto al apoyo de las amistades, los estudios coinciden 
en que las chicas perciben mayor apoyo de sus amistades (Malecki y Demaray, 2003; Musitu y Cava, 2003), así 
como a las personas no pertenecientes al núcleo familiar (Musitu y Cava, 2003); probablemente debido a los 
estereotipos sexuales occidentales que caracterizan al rol femenino con mayor calidez, empatía e intimidad que 
al rol masculino (Reevy y Maslach, 2001), marcando así patrones de socialización diferentes para cada sexo 
(Matud et al., 2002). Los estudios convergen en que las chicas tienden a establecer relaciones más positivas 
con los profesores y a adaptarse mejor a las demandas escolares exigidas (Reddy, Rhodes, y Mulhall, 2003). 
No obstante, existen contradicciones en la percepción del apoyo del profesorado, no encontrándose diferencias 
(Colarossi y Eccles, 2003; Malecki y Demaray, 2003; Demaray et al., 2005) o hallándose diferencias a favor del 
grupo femenino (Reddy et al., 2003).
En cuanto a la edad, los resultados encuentra una disminución progresiva durante la etapa adolescente en apoyo 
social global (Martínez, Aricak, Graves, Peters-Myszak, y Nellis, 2011), apoyo familiar y apoyo del profesorado 
(Cheng y Chan, 2004; Holt y Espelage, 2007; Malecki y Demaray, 2002), probablemente debido al sentimiento de 
autonomía previamente mencionado e incluso aumentando el número de conductas negativas sobre todo en la prea-
dolescencia (Musitu y Cava, 2003; Musitu et al., 2001). La tendencia en la adolescencia es la de conceder menor 
importancia a las relaciones familiares y mayor relevancia al de las amistades. Algunos estudios hallan el aumento 
progresivo del apoyo de las amistades desde los 12 hasta los 17 años (Del Valle, Bravo, y López, 2010; Holt y Espela-
ge, 2007) o desde los 16 hasta los 18 años (Bokhorst, Sumter, y Westenberg, 2009). Otros sin embargo, no encuentran 
diferencias significativas (Cheng y Chan, 2004; Musitu y Cava, 2003).
1.2. El bienestar subjetivo  
El bienestar subjetivo, variable representativa de la tradición hedónica de la felicidad, hace referencia a un aspecto 
o forma de concebir la felicidad, desarrollada sobre todo a partir de los autores ilustrados, quienes la comprenden en 
términos de placer, de satisfacción y de libertad. Tras la propuesta del modelo bidimensional del bienestar subjetivo 
de Bradburn (1969), Diener (1984) contempla tres componentes diferentes y relativamente independientes: el afecto 
positivo, el afecto negativo y la satisfacción con la vida. Los investigadores consideran la satisfacción con la vida el 
componente cognitivo del bienestar subjetivo, porque se trata de un constructo influenciado por las autoevaluaciones 
y creencias individuales acerca de la vida personal; mientras que el afecto positivo y el afecto negativo evalúan el 
componente afectivo del bienestar subjetivo reflejando la cantidad de emociones agradables y desagradables que 
experimenta cada individuo. Tradicionalmente, los investigadores han considerado la satisfacción con la vida como 
la variable representativa del bienestar subjetivo, lo que ha dado lugar a un menor número de estudios acerca de los 
componentes afectivos. 
1.3. El apoyo social y el bienestar subjetivo 
Dado que el apoyo social ha sido clasificado de tan diversas maneras, es dificultoso comprender las relaciones 
existentes entre las medidas específicas del mismo y otros constructos personales, como es el caso del bienestar 
subjetivo. Por tanto, son reducidos los estudios que analizan la relación de las distintas fuentes de apoyo en los tres 
componentes del bienestar subjetivo.
Parece asumida la idea de que los individuos necesitan establecer lazos sociales y que el acceso y la calidad de 
dichos lazos influyen en el bienestar subjetivo de las personas (e.g. Matsuda, Tsuda, Kim, y Deng, 2014; Suldo et al., 
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2009). El apoyo social parece ser una variable importante a la hora de aumentar el bienestar subjetivo (Diener, 2009; 
Kong, Zhao, y You, 2012; Orcasita y Uribe, 2012). 
En cuanto al apoyo familiar, se hallan relaciones positivas con el bienestar subjetivo global (Edwards, 2003) y 
la satisfacción con la vida (Clark, 2008; Gutiérrez y Goncalves, 2013; Matsuda et al., 2014). Aunque la relación 
entre el apoyo social y los componentes afectivos del bienestar subjetivo no está del todo claro, pues parece que 
varían de una cultura a otra, en la mayoría de los casos el apoyo familiar se relaciona positivamente con el afecto 
positivo (Clark, 2008; Brannan, Biswas-Diener, Mohr, Mortazavi, y Stein, 2013; Matsuda et al., 2014) y negati-
vamente con el afecto negativo (Clark, 2008; Brannan et al., 2013; Edwards, 2003; Neville, 2008). En cuanto al 
apoyo de las amistades y su relación con el bienestar subjetivo se hallan diversas contradicciones. Por un lado, 
algunas investigaciones encuentran relaciones significativas y positivas entre el apoyo de las amistades y el bien-
estar subjetivo global (Clark, 2008; Ramos, 2015; Vera, Pavez, Celis, y Díaz, 2013), la satisfacción con la vida 
(Rodríguez, Droguett, y Revuelta, 2012), el afecto positivo (Brannan et al., 2013; Clark, 2008; Ramos, 2015) y de 
forma negativa con el afecto negativo (Clark, 2008); mientras que otras investigaciones no hallan relaciones entre 
el apoyo de las amistades, el afecto positivo (Matsuda et al., 2014) y el afecto negativo (Edwards, 2003; Matsuda 
et al., 2014). Son menos los estudios interesados en analizar el apoyo del profesorado, hallándose relaciones posi-
tivas con el bienestar subjetivo global (Suldo et al., 2009), la satisfacción con la vida (Neville, 2008), y el afecto 
positivo (Neville, 2008); o no encontrándose relaciones (Neville, 2008) o relacionándose negativamente (Ramos, 
2015) con el afecto negativo. Algunos estudios encuentran el apoyo del profesorado predictivo de la satisfacción 
con la vida (Flaspohler, Elfstrom, Vanderzee, Sink, y Birchmeier, 2009; Suldo et al., 2009), mientras que otros no 
(Huebner, 2004).
Hay que señalar que son reducidos los estudios que analizan la capacidad predictiva del apoyo social en el bien-
estar subjetivo en función del sexo y del desarrollo adolescente. Algún estudio encuentra que el apoyo familiar 
predice mejor el afecto positivo en el grupo de chicos adolescentes, mientras que en las chicas se relaciona de forma 
más significativa con el afecto negativo (Weinstein, Mermelstein, Hedeker, Hankin, y Flay, 2006). En cuanto a las 
diferencias en el desarrollo adolescente, la mayoría de los estudios se centran en la etapa adolescente no distinguien-
do distintos periodos comprendidos en la misma. Weinsten et al. (2006) analizan la relación del apoyo familiar y el 
apoyo de los amigos en los componentes afectivos del bienestar subjetivo, encontrando que la relación entre el afecto 
positivo y el apoyo familiar se mantiene constante durante la adolescencia, siendo el afecto negativo el componente 
que se intensifica al aumentar la edad. Por otro lado, analizando la relación entre los componentes afectivos y el apo-
yo de los amigos, encuentran que tanto el afecto positivo como el afecto negativo se intensifican en el grupo de los 
adolescentes más mayores (15-16 años).
En la actualidad, las estructuras familiares han cambiado considerablemente (Milena et al., 2009), así como el 
tiempo invertido por los adolescentes en sus hogares y en las tareas tanto escolares como extraescolares. Debido a 
este motivo, la manera en que los adolescentes perciben los distintos grupos sociales puede haberse modificado, así 
como la percepción del apoyo proveniente de cada grupo. Por tanto, el primer objetivo de este artículo es analizar 
el apoyo social en función del sexo y de la edad en la adolescencia. Por otro lado, las diversas clasificaciones del 
apoyo social han dificultado conocer la manera en que las medidas específicas se relacionan con otros constructos 
personales tales como el bienestar subjetivo, siendo escasas las investigaciones que toman en consideración el apoyo 
familiar, el apoyo de las amistades y el apoyo del profesorado. Añadido a este hecho, la tendencia a estudiar la satis-
facción con la vida como variable representativa del bienestar subjetivo, ha llevado a la actual necesidad de estudiar 
las relaciones entre las distintas fuentes del apoyo social y los tres componentes del bienestar subjetivo. Por tanto, el 
segundo objetivo de esta investigación es analizar la capacidad predictiva del apoyo familiar, el apoyo de las amista-
des y el apoyo del profesorado sobre la satisfacción con la vida, el afecto positivo y el afecto negativo en función del 
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sexo y de la edad, dado que puede aportar información más específica y relevante acerca del buen funcionamiento 
personal y social en la adolescencia.
2. Método
2.1. Participantes 
La muestra inicial está compuesta por 1819 participantes de centros públicos y privados desde 1º de la Educación 
Secundaria Obligatoria (ESO) hasta el 2º curso de Bachillerato. Se trata de una muestra por conveniencia donde, des-
pués de la imputación de los valores perdidos se identifican los outliers con el programa SAS para Windows tomando 
como referencia el cálculo de la distancia Mahalanobis y se eliminan un total de 276 sujetos. Finalmente, el total de 
participantes asciende a 1543 sujetos, de entre los cuales 728 (47.18%) son chicos y 815 (52.81%) son chicas; en fun-
ción de la edad, 879 (56.96%) constituyen el grupo de 11-14 años (M = 13.99, DT = 0.86) y 664 (43.03%) constituyen 
el grupo de 15-18 años (M = 15.76, DT = 1.07).
2.2. Instrumentos
En esta investigación se administran cinco cuestionarios: 
Cuestionario de Apoyo Familiar y de los Amigos (AFA), de González y Landero (2008). Se trata de una escala de 
15 ítems agrupados en dos dimensiones: (1) Apoyo familiar; y (2) Apoyo de los amigos. El formato de respuesta es 
de tipo Likert con cinco opciones de respuesta. La consistencia interna de las escalas es, apoyo familiar α = .91 y el 
apoyo de los amigos α = .89.
El Apoyo del Profesorado del HBSC (Moreno et al., 2012). Se trata de una escala de 16 ítems agrupados en dos 
dimensiones: (1) Clima escolar; y (2) Apoyo del profesorado. El formato de respuesta es de tipo Likert con cinco 
opciones de respuesta. En este estudio sólo se utiliza la escala apoyo del profesorado, conformado por 8 ítems y con 
una consistencia interna de α = .84.
Satisfaction with Life Scale (SWLS) de Diener, Emmons, Larsen y Griffin (1985). Se trata de una escala de 5 ítems 
que mide la satisfacción con la vida de forma global. El formato de respuesta es de tipo Likert con siete opciones de 
respuesta. La validación en lengua castellana (Atienza, Pons, Balaguer, y García-Merita, 2000) de este cuestionario 
muestra índices de consistencia interna aceptables α = .84. 
El afecto positivo y el afecto negativo del bienestar subjetivo son evaluados con la escala Positive and Negative 
Affect (PNA) de Bradburn (1969) revisado por Warr, Barter, y Brownbridge (1983) y traducida al castellano (Godoy 
y Godoy-Izquierdo, 2003). Se trata de una escala de 18 ítems agrupados en dos dimensiones: (1) El afecto positivo; 
y (2) el afecto negativo. El formato de respuesta es de tipo Likert con cinco opciones de respuesta. La consistencia 
interna de las dos escalas específicas es de afecto positivo α = .80, y afecto negativo α = .78.
2.3. Procedimiento 
Una vez establecido contacto telefónico y haber realizado los trámites correspondientes con cada institución 
escolar, se administra la batería de cuestionarios a los participantes dentro del horario lectivo y de forma grupal. 
Durante el proceso se asegura el anonimato de las respuestas, así como la participación voluntaria (ciego único). 
Los análisis estadísticos de esta investigación transversal son realizados con el programa estadístico SPSS 21 para 
Windows. Tras realizar la prueba de Kolmogorov-Smirnov y comprobar que ninguna de las escalas analizadas 
cumple las condiciones paramétricas se utiliza la prueba Mann-Whitney para analizar las diferencias entre los 
grupos. Puesto que una diferencia estadísticamente significativa no es necesariamente indicativa de una diferencia 
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importante (ya que este resultado queda influenciado por elementos tales como el tamaño de la muestra), junto 
con los niveles de significación, interesa obtener la magnitud de dicha diferencia dado que permite juzgar la rele-
vancia de dicha diferencia. Para ello se calcula el tamaño del efecto entre dos categorías a través de la d de Cohen, 
siendo los valores < .2 indicativo de un tamaño del efecto bajo, entre 2 - 5 medio, y > .8 alto. Posteriormente, se 
realizan varias regresiones lineales múltiples para analizar la capacidad predictiva de las fuentes de apoyo social 
en el bienestar subjetivo.  
3. Resultados
Teniendo en cuenta, como se ha expuesto en la introducción, que estudios previos encuentran diferencias signifi-
cativas en algunos de los apoyos en función del sexo o la edad, en primer lugar se realiza el análisis de las diferencias 
en función de estas variables (Tablas 1 y 2).
Tabla 1. Puntuaciones en Función del Sexo en cada Grupo de Edad
11- 14 años 15-18 años
Chicos Chicas Chicos Chicas
Apoyo familiar M
DT
33.01
5.06
33.56
5.18
31.77
4.73
32.00
5.81
z -2.078 -1.731
p .038** .083
d 0.10
Apoyo amigos M
DT
27.08
4.51
29.53
4.16
27.15
4.48
29.33
4.15
z -8.814 -7.247
p .001*** .001***
d 0.56 0.50
Apoyo profeso-
rado
M
DT
26.64
6.33
27.40
5.57
25.34
5.34
24.98
5.51
z -1.731 -0.693
p .097 .488
*p < .05. **p < .01. ***p < .001.
En cuanto a los adolescentes de 11-14 años, existen diferencias significativas entre chicos y chicas en las escalas 
apoyo familiar (z = -2.07, p = .038) y apoyo de los amigos (z = -8.81, p = .001), las dos a favor de las chicas. Tenien-
do en cuenta el valor del tamaño del efecto, se encuentra una diferencia pequeña en apoyo familiar (d = 0.10) y una 
diferencia media en apoyo de los amigos (d = 0.56). 
En cuanto a los adolescentes de 15-18 años, se encuentran diferencias significativas en apoyo de los amigos (z = 
-7.24, p = .001) también a favor de las chicas, aunque se trata de diferencias moderadas (d = 0.50). 
Después de analizar las diferencias en función del sexo, se analizan las diferencias entre los dos grupos de edad. 
Teniendo en cuenta que en los resultados anteriores se hallan algunas diferencias significativas en función del sexo, 
se decide analizar los datos de forma independiente para cada sexo (Tabla 2).
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Tabla 2. Puntuaciones en Función de la Edad
Chicos Chicas
11-14 años 15-18 años 11-14años 15-18 años
Apoyo familiar M
DT
33.01
5.06
31.77
4.73
33.56
5.18
32.00
5.81
z - 3.965 - 4.286
p .001*** .001***
d 0.25 0.28
Apoyo amigos
M
DT
27.08
4.51
27.15
4.48
29.53
4.16
29.33
4.15
z - 0.464 - 0.718
p .643 .473
Apoyo profeso-
rado
M
DT
26.64
6.33
25.34
5.34
27.40
5.57
24.98
5.51
z - 3.473 - 6.352
p .001*** .001***
d 0.21 0.43
*p < .05. **p < .01. ***p < .001.
Entre las chicas, se encuentran diferencias en apoyo familiar (z = - 4.28, p = .001) y apoyo del pro-
fesorado (z = -6.35, p = .001) con un tamaño del efecto pequeño en apoyo familiar (d = 0.28), y algo más 
moderado en el apoyo del profesorado (d = 0.43); es decir, las más jóvenes se sienten más apoyadas por la 
familia y por los profesores que las adolescentes mayores.   
Entre los chicos, también se encuentran diferencias significativas en apoyo familiar (z = -3.96, p = 
.001) y apoyo del profesorado (z = -3.47, p = .001) con un tamaño del efecto pequeño tanto en apoyo fa-
miliar (d = 0.25) como en apoyo del profesorado (d = 0.21); es decir, los chicos más jóvenes perciben más 
apoyo de la familia y de los profesores que los adolescentes más mayores.
Para estimar la capacidad predictiva de las distintas fuentes de apoyo social sobre el bienestar sub-
jetivo se realiza un análisis de regresión lineal múltiple. Se toman como variables predictoras el apoyo 
familiar, el apoyo de los amigos y el apoyo del profesorado; y como variables dependientes la satisfacción 
con la vida, el afecto positivo y el afecto negativo. Los resultados se exponen de manera independiente para 
cada sexo y grupo de edad.
El análisis de los resultados de las chicas de entre los 11-14 años revela la capacidad predictiva que las variables 
contextuales tienen en la satisfacción con la vida (R2 = .313, R2corregida = .308), en el afecto positivo (R2 = .134, 
R2corregida = .129), y en el afecto negativo (R2 = .122, R2corregida = .114). En la Tabla 3 puede observarse que el 
apoyo familiar predice de forma significativa la satisfacción con la vida (β = .328, p = .001), el afecto positivo (β = 
.141, p = .004) y el afecto negativo (β = -.304, p = .001); el apoyo de las amistades también predice significativamen-
te la satisfacción con la vida (β = .191, p = .001), y el afecto positivo (β = .241, p = .001); mientras que el apoyo del 
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profesorado predice la satisfacción con la vida (β = .251, p = .001), el afecto positivo (β = .130, p = .007) y el afecto 
negativo (β = -.131, p = .010).
Tabla 3. Regresión Lineal Múltiple en el Grupo de Chicas
Satisfacción con la vida Afecto  positivo Afecto Negativo
B t p B t p B t p
11
-1
4 
añ
os
const. -791 .429 - 6.18 .001 - 15.3 .001
Apoyo
familiar .328 7.62 .001 .141 2.92 .004 -.304 5.48 .001
apoyo
amigos .191 4.73 .001 .241 5.30 .001 .012 0.21 .829
apoyo
profesorado .251 5.93 .001 .130 2.73 .007 -.131 -2.60 .010
15
-1
8 
añ
os
const. - 2.53 .012 - 6.48 .001 - 5.22 .001
apoyo
familiar .381 2.27 .001 .195 3.49 .001 -.048 -.380 .706
apoyo
amigos .080 1.53 .125 .186 3.36 .001 -.180 -1.39 .169
apoyo
profesorado .128 2.68 .008 .033 0.65 .511 -.089 -.706 .483
El análisis de los resultados de las chicas de entre los 15-18 años muestra la predicción de las variables depen-
dientes en satisfacción con la vida (R2 = .216, R2corregida = .209), afecto positivo (R2 = .109, R2corregida = .102) 
y afecto negativo (R2 = .052, R2corregida = .006). Tal y como se observa en la Tabla 3 el apoyo familiar predice la 
satisfacción con la vida (β = .381, p = .001), y el afecto positivo (β = .195, p = .001); el apoyo de las amistades pre-
dice significativamente el afecto positivo (β = .186, p = .001); y el apoyo del profesorado únicamente la satisfacción 
con la vida (β = .128, p = .008).
El análisis de los resultados en la muestra masculina de entre los 11-14 años indica la predicción de las variables 
dependientes tanto en el componentes negativo satisfacción con la vida (R2 = .114, R2corregida = .108), como en los 
afectivos: Afecto positivo (R2 = .081, R2corregida = .074) y afecto negativo (R2 = .052, R2corregida = .043). El apoyo 
familiar predice significativamente la satisfacción con la vida (β = .212, p = .001) y el afecto negativo (β = -.128, p 
= .041). El apoyo de las amistades la satisfacción con la vida (β = .139, p = .006), el afecto positivo (β = .234, p = 
.001) y el afecto negativo (β = -.127, p = .039). Por otro lado, el apoyo del profesorado predice la satisfacción con la 
vida (β = .100, p = .002).
Finalmente, los resultados de los chicos de entre los 15-18 años muestra la capacidad predictiva que las variables 
contextuales tienen en satisfacción con la vida (R2 = .081, R2corregida = .072), afecto positivo (R2 = .062, R2corre-
gida = .053) y afecto negativo (R2 = .151, R2corregida = .067). Como se puede observar, el apoyo familiar predice 
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significativamente la satisfacción con la vida (β = .176, p = .004) y el afecto negativo (β = -.416, p = .031); por otro 
lado, el apoyo de los amigos también predice la satisfacción con la vida (β = .147, p = .015) y el afecto positivo (β = 
.242, p = .001). 
Tabla 4. Regresión Lineal Múltiple en el Grupo de Chicos 
Satisfacción con la vida Afecto 
Positivo
Afecto 
Negativo
B t p B t p B t p
11
-1
4 
añ
os
const. - 7.85 .001 - 10.1 .001 - 12.1 .001
apoyo
familiar
.212 4.07 .001 .096 1.81 .070 -.128 -2.10 .041
apoyo
amigos
.139 2.75 .006 .234 4.64 .001 -.127 -2.07 .039
apoyo
profesorado
.100 2.06 .039 .002 -0.04 .964 -.067 -1.14 .251
15
-1
8 
añ
os
conts - 5.25 .001 - 8.74 .001 - 3.76 .001
apoyo
familiar
.176 2.86 .004 .019 0.30 .760 -.416 -2.26 .031
apoyo
amigos
.147 2.45 .015 .242 4.00 .001 .184 0.99 .326
apoyo
profesorado
.068 1.18 .237 -.009 -0.14 .883 -.064 -0.37 .709
4. Discusión
Los resultados acerca del apoyo social en función del sexo muestran diferencias del apoyo familiar en la adoles-
cencia temprana, no hallándose diferencias significativas de sexo en la adolescencia media. Comparando los datos 
de ambos grupos de edad de manera conjunta, se observa el descenso del apoyo familiar, siendo este descenso sig-
nificativo en el grupo de las chicas. Estos resultados coinciden con los estudios previos (Malecki y Demaray, 2003; 
Musitu y Cava, 2003), quienes mencionan que las chicas tiende a percibirse menos autónomas que los chicos (Goñi 
et al., 2012), lo que produce una mayor frustración en sus relaciones familiares (Cheng y Chang, 2004), dándose una 
disminución más acentuada en la percepción del apoyo familiar en las chicas que en los chicos; e incluso llegando a 
producirse en ocasiones (aunque este no sea el caso), diferencias en el apoyo familiar a favor de los chicos en la etapa 
adolescente (Eker et al., 2000). Por otro lado, las chicas presentan puntuaciones más altas en apoyo de las amistades, 
tanto en la adolescencia temprana como media. Este dato coincide con la investigación previa que encuentra una ma-
yor percepción del apoyo de las amistades en el grupo femenino y una tendencia mayor a percibir y a buscar apoyo en 
personas no pertenecientes al núcleo familiar (Malecki y Demaray, 2002, 2003; Musitu y Cava, 2003). Esta tendencia 
parece ser fruto de los patrones de socialización diferentes para cada sexo (Matud et al., 2002) donde se caracteriza 
al rol femenino con mayor calidez, empatía e intimidad que al rol masculino (Reevy y Maslach, 2001). En lo refe-
rente al apoyo del profesorado no se encuentran diferencias de sexo, y aunque sea un dato que coincide con algunos 
estudios previos (Colarossi y Eccles, 2003; Malecki y Demaray, 2003, 2005), otros encuentran diferencias a favor 
de las chicas (Demaray y Malecki, 2002; Reddy et al., 2003), que en un principio son los resultados más esperables, 
dado que las chicas tienden a establecer relaciones más positivas con el profesorado, además de adaptarse mejor a las 
demandas escolares (Reddy et al., 2003).
En cuanto a la edad, los resultados muestran que son los adolescentes jóvenes tanto del grupo masculino como 
del femenino, quienes perciben mayor apoyo de la familia y del profesorado, no hallándose diferencias de edad en 
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el apoyo de los amigos. Estos resultados coinciden con las investigaciones previas (Cheng y Chan, 2004; Demaray 
y Malecki, 2002; Holt y Espelage, 2007; Malecki y Demaray, 2002; Musitu y Cava, 2003). El incremento de la ne-
cesidad de independencia y autonomía característica de la adolescencia se ha relacionado con el incremento de los 
conflictos y discusiones familiares, así como con un sentimiento de menor apoyo por parte de la familia (Musitu y 
Cava, 2003). Por otro lado, el avance de la educación primaria a la educación secundaria genera mayores dificultades 
para establecer vínculos estrechos entre el profesorado y el alumnado debido al progresivo incremento de las exigen-
cias curriculares, hecho que podría afectar para que el alumnado se sienta menos apoyado por el profesorado (Reddy 
et al., 2003). Aunque la adolescencia tiende a caracterizarse por la búsqueda de la integración y aceptación del grupo 
de amigos, así como del cambio de las estructuras grupales de los iguales (Santrock, 2006), varios estudios no hallan 
diferencias de edad en el apoyo de las amistades dentro de la etapa adolescente (Cheng y Chan, 2004; Musitu y Cava, 
2003), pues mencionan que la relación con los amigos goza a esas alturas de un alto nivel de confianza desde la prea-
dolescencia, manteniendo su importancia como fuente de apoyo durante toda la adolescencia (Musitu y Cava, 2003). 
Los datos del presente estudio encuentran el apoyo familiar predictor de la satisfacción con la vida en los cuatro 
grupos estudiados. Estos datos coinciden con investigaciones previas donde se encuentran relaciones positivas entre 
el apoyo familiar y la satisfacción con la vida (Clark, 2008; Gutiérrez y Goncalves, 2013; Matsuda et al., 2014). Por 
otro lado, se encuentran diferencias de sexo bastante marcadas en la capacidad predictiva del apoyo familiar y los 
componentes afectivos. Los resultados de este estudio muestran que los dos grupos de chicas perciben más emo-
ciones placenteras provenientes del núcleo familiar, mientras que los dos grupos de chicos perciben más emociones 
negativas derivadas de la familia. Asimismo, el apoyo familiar también predice el afecto negativo en el grupo de las 
chicas jóvenes, pero no en el de las mayores. Estos datos coinciden parcialmente con los estudios previos, pues según 
éstos, el apoyo familiar se relaciona positivamente con el afecto positivo (Clark, 2008; Brannan et al., 2013; Matsu-
da et al., 2014; Neville, 2008) y negativamente con el afecto negativo (Clark, 2008; Brannan et al., 2013; Edwards, 
2003; Neville, 2008). No obstante, los resultados de este estudio encuentran que la capacidad predictiva del apoyo 
familiar sobre los componentes afectivos varía dependiendo del sexo de los participantes. A pesar de que las chicas 
tienden a sufrir un descenso más acentuado que los chicos del apoyo familiar, los resultados de este estudio apuntan 
a que el apoyo proveniente de la familia predice más emociones positivas en el grupo de las chicas que en el grupo 
de los chicos.
En cuanto a la capacidad predictiva del apoyo de las amistades, esta investigación encuentra el apoyo de las amis-
tades predictor de la satisfacción con la vida y el afecto positivo en los cuatro grupos estudiados. Estos datos coinci-
den con investigaciones previas que encuentran que el apoyo de las amistades ejerce una influencia significativa en 
la satisfacción con la vida (Rodríguez et al., 2012) y en el afecto positivo (Brannan et al., 2013; Clark, 2008; Ramos, 
2015). La predicción del apoyo de las amistades en el afecto negativo sólo se da en el grupo de los chicos jóvenes. 
Este dato apunta a que los iguales pasan a ser un grupo cada vez más importante en la adolescencia, ejerciendo de 
esta manera un menor número de emociones negativas coincidiendo con la investigación previa (Santrock, 2006). El 
afecto positivo parece no variar durante la adolescencia, pero sí el afecto negativo, un dato que coincide parcialmente 
con la investigación previa (Weinsten et al., 2006).
Este estudio encuentra el apoyo del profesorado predictor de la satisfacción con la vida en los dos grupos de chicas 
y en el grupo de los chicos jóvenes. Estos datos coinciden con las investigaciones que encuentran el papel predictivo 
del apoyo del profesorado y la satisfacción con la vida (Flaspohler et al., 2009; Suldo et al., 2009). En cuanto a los 
componentes afectivos del bienestar, pueden observarse tendencias muy diferentes en los distintos grupos según el 
sexo, pues en el grupo de las chicas predice el afecto positivo; no prediciendo ningún componente afectivo en los 
chicos. Por otro lado, la predicción no significativa del apoyo del profesorado en el grupo de los chicos mayores 
apunta a que el apoyo del profesorado deja de contribuir de forma significativa en la satisfacción a medida que se 
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avanza en edad; un hecho que podría explicarse dado que en la adolescencia los chicos dejan de percibir al profeso-
rado como una figura relevante a medida que se avanza en edad, siendo este hecho especialmente acentuado en los 
chicos (Reddy et al., 2003). Asimismo, no hallar ninguna predicción del apoyo del profesorado en el afecto positivo 
o negativo de los chicos podría explicarse debido a la escasa satisfacción que tienen los adolescentes en el contexto 
escolar (Huebner, 2004).
5. Conclusión 
Como puede observarse en esta investigación, la ayuda proveniente de las diferentes fuentes de apoyo ejerce un 
papel importante en el bienestar subjetivo, de ahí la necesidad de otorgar importancia a las acciones destinadas a 
fortalecer las redes de apoyo social con objeto de desarrollar estrategias destinadas a paliar las necesidades surgidas 
en la etapa adolescente. 
Aunque los datos de este estudio pueden ser interesantes, sería conveniente realizar un estudio longitudinal que 
ayudase a conocer el modo en que los adolescentes perciben los apoyos por los grupos más significativos de su en-
torno durante su desarrollo; así como el estudio de la interacción del sexo y la edad y su efecto en la relación entre el 
apoyo social y el bienestar subjetivo. Otra posible limitación o línea de investigación futura pueda ser la falta de una 
medida global para el apoyo social y el bienestar subjetivo, así como la introducción de más fuentes de apoyo tales 
como el apoyo de la pareja y el apoyo comunitario, pues se tratan de dos grupos estrechamente vinculados a la vida 
adolescente.
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